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ARQUITECTURA. 


Arqueología y Arquitectura mejicanas. 

I 

ACE ya muchos años que se nota en Méjico 
y en varios Estados de la República afi¬ 
ción cada vez más maricada por estudiar nuestro 
pasado, en todas sus formas y manifestaciones; 
pero ha sido sobre todo patente esta tendencia á 
partir de 1895, cuando se reunió en esta Capital 
el XI Congreso de Americanistas: vense ahora 
hombres de todas las profesiones ó sin profesión 
determinada para quienes nuestras antigüedades 
son objeto que les inspira grande interés, consa¬ 
grar á ellas diligentes estudios. Entre los hom¬ 
bres de profesión debo citar á algunos ingenieros 
y arquitectos cuyos afanes se han dirigido hacia 
los monumentos que aun quedan en pie, con la 
mira de tomar elementos arquitectónicos de esas 
ruinosas y vetustas construcciones, y acomodar¬ 
los en los edificios de la época, constituyendo así % 


™ un estilo genuino y nacional que se llamaría pom¬ 
posamente la arquitectura mejicana. 

¡Cuán inútil y quimérica empresa! La arqui¬ 
tectura que resulte, si tal nombre merece, jamás 
llenará nuestras aspiraciones, nuestras exigen¬ 
cias; estará siempre en el desacuerdo mayor con 
el medio social en que vivimos actualmente. Ese 
desacuerdo, verdadera disonancia artística, me 
incita á escribir sobre el asunto unas cuantas lí¬ 
neas, por amor á mi profesión, pues poco enten¬ 
dida la veo con semejantes propósitos, porque soy 
partidario de la rígida observancia de los princi¬ 
pios de Arquitectura, y, en una palabra, por mi 
respeto á la ley estética. 

La Arqueología, esto es, el estudio de lo pasa¬ 
do bajo todas sus formas, que ha venido á ser una 
ciencia como las demás, pues el método moderno 
la ha transformado como á la madre de la Quí¬ 
mica del siglo presente, la Alquimia de la Edad 
Media, como hizo la metamorfosis de la Astrolo- 
gía y creado la Astronomía, estudia los monumen¬ 
tos que á tantos estragos han sobrevivido; los com- 
f para con los de igual especie que construyeron otros 
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pueblos antiguos, como el egipcio, indio ó asirio; 
llega á conocer la procedencia de los primeros 
pobladores de la región que estudia y su grado 
de parentesco con las otras civilizaciones. A estos 
fines debemos dedicar el estudio de nuestras ri¬ 
quezas arqueológicas y aprovechar los resultados 
que se obtengan, para bien de la Historia y como 
Historia; coleccionemos, pues, todos los datos y 
guardemos tan inestimables reliquias en museos 
especiales, mas sin pretender el que, mutilando 
los monumentos, podamos utilizar las partes en 
nuestras construcciones modernas, aspirando á 
formar un nuevo estilo para lo porvenir y aun 
aconsejando, como se ha hecho con cierta insis¬ 
tencia, á los jóvenes arquitectos que emprendan 
tales trabajos, tan descarriados como inútiles. 

El pasado es pasado—ha dicho Yiollet-le-Duc 

_se debe estudiar no para hacerlo revivir sino 

para conocerlo. ¿Cómo imponer la reproducción 
de formas que expresan las costumbres de tan le¬ 
janos tiempos cuando nuestras costumbres en na¬ 
da se asemejan alas de aquéllas, producto de ne¬ 
cesidades en tan alto grado diversas? Los princi¬ 
pios de arte que rigieron en el pasado á los artistas 
son siempre ciertos, siempre los mismos, no cam¬ 
biarán jamás como quiera que los hombres sean 
de la misma materia. Examinemos y observe¬ 
mos cómo acataron nuestros antepasados sus prin¬ 
cipios invariables, traduciéndolos por formas que 
fueron la expresión de sus costumbres; imitémos¬ 
los sometiéndonos á esos principios: lié aqui lo 
que se debe aconsejar para que caminen los ar¬ 
quitectos en la verdadera vía del progreso. 

Pero es incomprensible, aun haciendo inauditos 
esfuerzos de imaginación, que los ruinosos monu¬ 
mentos que han podido llegar hasta nosotros, en 
donde hemos estudiado la civilización alcanzada 
por sus constructores, cuya estructura, disposición y 
distribución revela cuáles fueron las necesidades á 
que satisficieron en cuanto se refiere á comodidad, 
ventilación y luz, puedan adaptarse, siguiéndose los 
preceptos del arte arquitectónico, á nuestros edifi¬ 
cios tan llenos de las múltiples necesidades que 
nuestra cultura exige. Ahora bien, si se procede 
mutilando, copiándose ya este fragmento azteca, 
aquel zapoteca, y ese otro maya, y si se siembran 
estos elementos, haciendo uso de su policromía 
hasta obtener abigarrada mezcla que se aplique 
en un edificio de forma, proporciones y distribu¬ 
ción moderna, ¿se obtendría acaso con semejante 
fárrago un nuevo estilo? ¿Podría llamarse á eso 
arquitectura azteca ó zapoteca ó maya? Nunca, 
porque un detalle, un miembro aislado, no puede 
constituir el todo, ^ 


Para realizar un renacimiento de cualquiera 
de esas arquitecturas, que no la mezcla de ellas, 
hay que adoptar desde luego su disposición ge¬ 
neral, el conjunto, la silueta; sólo de este modo se 
produce la fisonomía de una Arquitectura é im¬ 
presiona vivamente nuestros sentidos: así los mo¬ 
numentos egipcios, los templos de la India, los 
edificios góticos, se reconocen como tales de clara 
y precisa manera por su aspecto de conjunto al 
mirarlos desde una distancia en que la vista no 
puede percibir el detalle, la decoración ó el colo¬ 
rido. 

Pero aun este primer paso que debe realizarse 
al pretender el renacimiento de una Arquitectu¬ 
ra, ¿es posible darlo con alguna de las de los abo¬ 
rígenes de nuestro país? Ciertamente que no; la 
forma y la disposición general de aquéllas pugna 
por completo con nuestras necesidades. Dejémo¬ 
nos de empresas utópicas y contemplemos esas 
construcciones como á las efigies de los templos, 
mudos, con la cabeza descubierta, imprimiendo 
su forma en nuestro espíritu para afirmar nuestro 
frágil sér al contacto de su inmortalidad. 

Tepoztecaconetzin 

Calquetzani. 


El trazo de las escaleras. 

La escalera es la clave de la distribución de un 
edificio y uno de los recui’sos más brillantes de 
que puede disponer el arquitecto para la orna¬ 
mentación, pues da á la obra con su majestad, 
elegancia ó esbeltez, el más bello aspecto: es jus¬ 
to, por consiguiente, dedicarle atención particu¬ 
lar. Por el convencimiento que tengo de la gran¬ 
de importancia del asunto, he escrito el presente 
artículo, que desearía fuera de alguna utilidad á 
los que se dedican al hermoso arte de la Arqui¬ 
tectura. 

La fórmula clásica: 2 p -|- lt — 64 para calcular 
la relación entre el peralto y la huella de una es¬ 
calera, ha sido aceptada por todos los maestros 
con un rigorismo que no es de esperar de su for¬ 
ma empírica, ni la práctica comprueba; desvane¬ 
cer esta creencia y fijar los límites que la prácti¬ 
ca me ha enseñado pueden darse á la fórmula, es 
á lo que especialmente tiende este trabajo, al que 
acompaña una tabla gráfica que hace ver á la sim¬ 
ple vista los tipos de escalera que pueden consi¬ 
derarse como buenos, y marca inmediatamente el 
que más conviene en cada caso. 









2(17) + 26 — 60 
2 (16.5) + 28 = 61 
2 (16) + 30 = 62 
2 (15.5) + 32 = 63 
2(15) +34=64 

2 (14.5) + 36 = 65 
2 (14) + 38 = 66 
2 (13.5) + 40 = 67 
2 (13) + 42 = 68 
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Hago oscilar la fórmula anterior entre los lí¬ 
mites 2 p -f- h = 60 y 2 p -f h = 68, que 
dan escaleras bastante cómodas y que amoldán¬ 
dose á la menor ó mayor extensión de terreno 
de que se disponga para la construcción de la es¬ 
calera, dan al arquitecto mayor desahogo para su 
proyecto. El promedio de estas dos fórmulas ex¬ 
tremas es, como se ve, 2p -|- h — 64 ó sea la fór¬ 
mula tipo. 

La sola descripción de la tabla gráfica da la 
mejor idea de todas las ventajas que con ella pue¬ 
den obtenerse. Me limitaré por lo tanto á hacer 
esa descripción, poniendo de manifiesto algunas 
importantes observaciones que se deducen de ella. 

La montea se reduce á la construcción de las 
ecuaciones 2p -f- h = 60 y 2 p -f- li — 68 que aca¬ 
bamos de aceptar como límites. He tomado como 
ejes coordenados OX y O Y, haciendo todas las 
construcciones al tamaño natural , á fin de que la 
lámina fuera de la mayor utilidad práctica, pues 
para cada caso suministra el verdadero tamaño 
del peralte y de la huella que conviene. 

Sobre el eje OX he llevado las huellas; los lí¬ 
mites de éstas que dan buenos tipos de escalera, 
son 30 y 38 cent., que marqué con'el signo ?. So¬ 
bre el eje O i'llevé los peraltes, y los límites de 
éstos, 13 y 17 cent., están marcados con el mismo 
signo ? . La recta O E es la línea representada 
por la ecuación 2 p -f h = 60; la recta IIQ es la 
línea representada por la ecuación 2p -j- h = 68. 
Así pues, la superficie A B C 1) E F compren¬ 
dida entre estas dos líneas, las dos ordenadas tra¬ 
zadas por los puntos 30 y 38 y las dos abcisas 13 
y 17, será la superficie dentro de la cual se en¬ 
cuentren los buenos tipos de escalera. 

Si reunimos el punto de intersección deunaab- 
cisa y una ordenada, que nos marca un tipo de 
escalera, con el centro O , obtendremos la inclina¬ 
ción de la escalera construida con ese peralte y 
esa huella y cuya inclinación podemos medir con 
el arco de circunferencia graduada que lleva la 
montea. 

El modo de servirse de la montea varía según 
el problema por resolver. Examinaré por separa¬ 
do los diversos casos que pueden presentarse, que 
son los siguientes: 

I. —Cuando nos fijamos el peralte. 

II. —Cuando nos fijamos la huella. 

III. —Cuando nos fijamos el ángulo. 

En el primer caso se lleva la magnitud que re¬ 
presenta el peralte sobre el eje O Y, trazándose 
por el punto que marque, una horizontal. Cada 
punto que esta línea dé, por su intersección con 





I 



las verticales llevadas por los puntos de división 
de las huellas, representa un tipo de escalera que 
con ese peralte se puede construir. Se elige, pues, 
con toda facilidad la huella que más convenga á 
la escalera que se desee. 

En el segundo caso se hace la operación recí¬ 
proca. La magnitud que representa la huella que 
hayamos elegido se lleva sobre el eje O X: se tra¬ 
za la vertical correspondiente y sus interseccio¬ 
nes con las horizontales llevadas por los puntos 
de división del eje O Y nos representan otros tan¬ 
tos tipos de escalera que con esta huella se pue¬ 
den construir, eligiéndose el que más convenga. 
Parece por demás decir que si el peralte ó la hue¬ 
lla elegida está fuera de los límites que para és¬ 
tos hemos dado como buenos, la escalera que po¬ 
damos elegir estará también fuera de la superfi¬ 
cie A B C 1) E F de las buenas escaleras. 

El tercer caso es el que ofrece la mayor impor¬ 
tancia, pues el ángulo ó inclinación de la escalera 
nos representa, no sólo la comodidad de la esca¬ 
lera, sino también nos está marcado por la exten¬ 
sión de terreno de que disponemos. 

Fijado el ángulo, lo construimos sobre la mon¬ 
tea tomando O por vértice y el eje O X por uno 
de sus lados; el otro lado suficientemente prolon¬ 
gado cortará á algunas de las horizontales que se 
han trazado en la superficie P A B C Q 1) E F, 
dando los puntos de intersección la posición de 
las ordenadas correspondientes, y obteniéndose 
así una serie de peraltes y huellas que convienen 
para el ángulo dado. Queda al criterio de cada 
uno elegir el peralte con su correspondiente hue¬ 
lla, más apropiado para el caso que considere. 

Tal vez parezca exagerada la importancia que 
he querido dar al grado de inclinación de la es¬ 
calera para el cálculo de la misma: procuraré, 
pues, demostrar esta importancia, pues es aquí 
donde se manifiestan más palpablemente las ven¬ 
tajas de la montea. 

El problema por resolver en la práctica es el 
siguiente: subir á una altura determinada con una 
planta de escalera determinada también. Para re¬ 
solverlo, se divide la altura por el peralte que se 
ha fijado previamente; si el cociente fuere entero, 
el cociente es el número de escalones de que debe 
constar la escalera; si hubiere resta, despréciese, 
y de nuevo divídase la altura por el cociente ob¬ 
tenido para conocer el peralte exacto; conocido el 
cual, elíjase la fórmula que se crea más adecuada 
para el caso, y sustituyendo en ella el peralte ob¬ 
tenido, se deducirá el valor de la huella, la que 
se llevará sobre la línea de huella de la escalera 
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proyectada en planta para investigar si puede ca¬ 
ber un número de veces igual al número de esca¬ 
lones encontrado; cuando no se satisfaga este re¬ 
quisito hay que elegir otro peralte y repetir la 
operación anterior, ó bien introducir modificacio¬ 
nes en la planta que suministren mayor extensión 
para la línea de huella. 

Puede hacerse la operación, fijando la huella 
en vez del peralte y procediendo de una manera 
análoga; pero como se ve, de uno ú otro modo la 
solución consiste en proceder por tanteos. 

Veamos ahora cómo resolvemos el mismo pro¬ 
blema, sirviéndonos de la montea. Se construye 
la relación angular entre la altura por subir y la 
línea de huella de la escalera; se toma este ángu¬ 
lo en la circunferencia graduada y si está com¬ 
prendido dentro de los límites O P y O Q, se pro¬ 
longa la línea radial que en su intersección con 
las verticales y horizontales comprendidas den¬ 
tro del paralelógramo nos va marcando todos 
los tipos de escalera qüe satisfacen á la cues¬ 
tión. Con este procedimiento se evita todo tanteo, 
se reducen todas las operaciones á una construc¬ 
ción gráfica sencillísima que nos da, no sólo una 
solución, sino que marca directamente todas las 
soluciones que tiene el problema, y con la inapre¬ 
ciable ventaja que asiste á todas las construccio¬ 
nes gráficas, hacer verlas y comparar los trazos 
materialmente, dando amplio campo á la elección 
del que más convenga. Creo, pues, no haber es¬ 
tado exagerado al decir que en la resolución del 
problema angular eran más palpables las venta¬ 
jas del uso de la tabla gráfica. 

Numerosas observaciones puede inspirar el es¬ 
tudio concienzudo de esta montea, que un espíri¬ 
tu observador no dejará de apreciar debidamente, 
pero para iniciarlas voy á referir algunas de las 
más importantes. 

U Observación. —Si fuere preciso hacer uso de 
ángulos grandes (cercanos al límite de 33°50) 
conviene emplear peraltes grandes, y si, por el 
contrario, hay que construir con ángulos peque¬ 
ños (cercanos al límite de 17°30) se debe hacer 
uso de peraltes pequeños. Porque si para un án¬ 
gulo grande se tomara peralte pequeño, resulta¬ 
ría la huella pequeña también y podría no satis¬ 
facer la fórmula aun en su límite inferior; y por 
el contrario, si para ángulo pequeño se tomara 
peralte fuerte, resultaría la huella grande tam¬ 
bién y podría suceder que la suma sobrepasara 
á la fórmula en su límite superior. 

2^—El punto P de la montea, perteneciendo á la 
línea cuya ecuación es la fórmula en su límite in- 








ferior, es el pynto cuya ordenada da el máximo 
peralte admisible y cuya abcisa es la huella mí¬ 
nima admisible. El punto Q , situado sobre la lí¬ 
nea cuya ecuación es la fórmula en su límite su¬ 
perior, tiene por ordenada el mínimo peralte y 
por abcisa la máxima huella que debe adoptarse. 
Por tanto, los puntos P y Q son los puntos extre¬ 
mos de las escaleras admisibles, y la recta que los 
une tiene la propiedad de que sus diversos pun¬ 
tos marquen las escaleras intermedias, en las que 
va variando el peralte, la huella y su suma, como 
se expresa en la tabla número 2. Uniendo los 
puntos P y Q con el punto O, se obtiene el espa¬ 
cio angular dentro del cual están comprendidos 
los ángulos ó inclinaciones de las escaleras que 
corresponden á la línea P Q Obsérvese que para 
el punto P que marca el mayor de estos ángulos, 
el peralte es el mayor, y para el punto Q, que de¬ 
termina el menor ángulo, el peralte es el menor, 
lo que corrobora la U observación. 

3*—Ocurre como consecuencia de las observa¬ 
ciones anteriores, que el medio de la línea P Q, 
centro del paralelógramo de que he hablado, fija 
la posición de la mejor escalera, cuyo peralte re¬ 
sulta ser de 15 cent., la huella de 34 cent, y el án¬ 
gulo de 23°50', y que satisface á la fórmula pro¬ 
medio 2 p> + li — 64, cuya expresión gráfica es la 
línea A D. 


E. D, 


Las construcciones elevadas en los Estados Unidos. 


LOS «OFFICE BUILDING.» 

El por qué de estas construcciones.—Cómo lian sido posibles .— 
Los ascensores .— Cómo se construyen los “office building ."— 
Su necesidad y utilidad.—Su comfort.—Su población. — Gé¬ 
nero nuevo.—Interior y exterior .— Comfort y arte. 

La construcción de edificios de doce, quince y 
hasta veinte pisos, se multiplica en ciertas ciuda¬ 
des de los Estados Unidos. Ella ha sido adopta¬ 
da porque responde á una necesidad en Ingestión 
de los negocios concertados en un mismo barrio. 
Estos edificios son, de ordinario, destinados á ser¬ 
vicios públicos, lí ocupados por administraciones 
de grandes empresas industriales y del alto co¬ 
mercio. 

El medio que permite la multiplicación de la 
superficie, sin ensanchar los costados, es en este 
caso un beneficio, y es este, justamente, el resul¬ 
tado de los edificios modernos de varios pisos, 
porque el propietario de un lote de terreno se en- 
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cuentra en posesión de otros tantos cuantos pisos 
haga construir. 

Pero las grandes construcciones verticales, pa¬ 
ra que excediesen de cierto límite y pudiesen lle¬ 
gar al que han alcanzado en los Estados Unidos, 
no podían ser realizadas sin la invención del as¬ 
censor, vehículo esencialmente igualitario, por¬ 
que gracias á él el piso catorce es tan buscado co¬ 
mo el segundo, y se siente menos fatiga en hacer¬ 
se conducir al piso veinte en un ascensor, que en 
subir por una escalera á un tercer piso. 

Así, pues, el ascensor ha permitido elevar casi 
indefinidamente las construcciones, y las cons¬ 
trucciones altas han impulsado los perfecciona¬ 
mientos del ascensor á tal punto que hoy los ex- 
press no dejan nada que desear. 

H= 

* * 

Pero no era todo poder llegar á los alojamien¬ 
tos elevados sin pérdida de tiempo y sin esfuer¬ 
zos; era necesario encontrar un modo de cons¬ 
trucción que permitiera la edificación sobre una 
superficie cualquiera, sin tomarle una parte muy 
grande para los cimientos y las paredes de resis¬ 
tencia, y se ha obtenido este resultado reempla¬ 
zando las paredes propiamente dichas, por un ar¬ 
mazón de acero, que tiene la doble ventaja de 
economizar la superficie y de ser desde una cier¬ 
ta altura sensiblemente de menor costo que una 
construcción completa de piedra ó de ladrillo. 

En una palabra, este sistema consiste en hacer 
soportar el peso del edificio sobre un esqueleto de 
acero, pudiendo así hacer el revestimiento de al- 

y 

bañilería tan delgado y poco pesado como se quie¬ 
ra, pues que este revestimiento no tiene que so¬ 
portar sino su propio peso. 

También, si se quiere, se puede comenzar el 
revestimiento del esqueleto de acero de una cons¬ 
trucción, con piedra ó ladrillo, por el piso más 
elevado y descender gradualmente hasta el suelo, 
en lugar de como en el viejo sistema, cada día 
más abandonado en los Estados Unidos, de em¬ 
pezar la construcción por debajo. 

Es este un tipo de construcción enteramente 
nuevo. La antigua Roma tenía sus edificios de 
cinco y seis pisos, y tal vez más, pero no sabemos 
exactamente cómo habían sido construidos y dis¬ 
tribuidos, ni podían tener nada análogo con los 
llamados Office Building. 

* 

* * 

La necesidad de escritorios y oficinas vastas y 
numerosas, la organización industrial ó comer- 


cial que las hace útiles ó necesarias, son cosas de 
data reciente. 

Reuniendo bajo el mismo techo una cantidad 
considerable de personas dedicadas á ocupaciones 
comunes ó similares, los Office Building tienen que 
llenar condiciones de comodidad que no se en¬ 
cuentran en otra parte. 

Es necesario todo un outillage mecánico para 
distribuir la luz y el calor y para maniobrar los 
ascensores. 

Las piezas destinadas á escritorios deben ser 
bien distribuidas, con mucha luz, dar sobre ha¬ 
lles claros, agradables y de fácil acceso. Ya los 
negocios no se hacen en antros obscuros y sucios, 
en casas viejas inservibles para ser habitadas. El 
hombre de negocios de nuestros tiempos, y muy 
especialmente en los Estados Unidos, quiere te¬ 
ner todas las comodidades y el lujo posibles en 
sus Office Building , desde las cajas y armarios á 
prueba de fuego y de ladrones, hasta el restaurant 
de primer orden, sin hablar de salón de peluque¬ 
ría, de los lavatorios, de lustrar el calzado, del 
servicio de mensajei’os, y sin contar otra infinidad 
de servicios comprendidos en el precio de alqui¬ 
ler ó que por lo menos tiene á la mano ó á su dis¬ 
posición. 

Cada uno de estos edificios es una ciudad en 
miniatura, y más de una contiene durante el día 
una población superior á la de muchas ciudades. 

Se comprende, pues, que construcciones tan 
fuera de las condiciones arquitectónicas ordina¬ 
rias, escapen á las reglas establecidas, y como la 
Arquitectura es un arte en que el pasado sirve 
perfectamente de guía al presente, no es, pues, 
extraño que faltando la experiencia, los Arquitec¬ 
tos norteamericanos que trabajan sin tradición y 
sin modelos, no hayan siempre alcanzado desde 
el primer momento resultados satisfactorios. 

* 

* * 

El dibujo de una de estas construcciones ele¬ 
vadas es un problema que se puede formular en 
pocas palabi’as. Se trata de colocar el mayor nú¬ 
mero posible de ventanas lo más grande que se 
pueda, en un espacio limitado por las dimensio¬ 
nes del terreno y el número de pisos que el pro¬ 
pietario quiera hacer construir. Además, toda la 
fachada debe estar sobre una misma línea, por¬ 
que toda parte saliente al exterior corresponde á 
una pérdida de espacio en el interior, que equi¬ 
vale á una pérdida de dinero. 

No debe olvidarse que se trata de una empresa 
comercial, destinada á satisfacer las necesidades 
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comerciales de los inquilinos y á llenar para el 
propietario un objetivo comercial produciéndole 
una renta determinada. 

En cuanto á la cuestión de arte, no entra para 
nada en los motivos que deciden una construc¬ 
ción de este género, y si el Arquitecto se preocu¬ 
pa, es que éste es un artista y no se quiere desen¬ 
tender de ello. 

El ingeniero, el constructor más propiamente 
dicho, ha probado hace mucho tiempo, que con 
el auxilio de armazones de hierro puede elevar 
una construcción á cualquier altura, y no le em¬ 
barazaría la erección de la torre de Babel. La 
distribución interior de estos altos edificios, con¬ 
fiada á hombres expertos, deja muy poco que de¬ 
sear, y el genio mecánico moderno procura todo 
lo que puede hacerlos habitables y pi'ovechosos. 
Pero el dibujo de la fachada, la manera artística 
de tratar el exterior, lo que pertenece al arte, en 
una palabra, es lo que permanece aún en cues¬ 
tión. 

Los Arquitectos han abordado el problema, 
partiendo de puntos de vista diferentes—unas ve¬ 
ces en un sentido, otras en otro, con resultados 
distintos,—pero la teoría está lejos de haber sido 
fijada, y se está todavía en el período de la inves¬ 
tigación y de la discusión. 

B. H. Gausserom. 

[Revista de Obras Públicas y de la Construcción .—Buenos 
Aires.] 


PINTURA Y ESCULTURA. 


LA GÉNESIS DEL ARTE DE LA PINTURA. 

Del Discurso leído en la recepción pública del Sr. Josó R. Mélida, 
publicado en el Boletín de la Real Academia de S. Fernando. 

(concluye.) 

Este, sin embargo, hizo su evolución. Entre 
los pintores de la escuela ática contemporáneos 
de Polignoto, tenemos á Micón y Panainos: éste 
es el hermano de Fidias y á quien se debe la in¬ 
vención de las exposiciones de cuadros que se ce¬ 
lebraban en Delfos y en Corinto, con motivó* de 
los juegos que tanto nombre dieron á aquellos 
centros de culto, donde se reunía gente de todas 
partes. Si los autores antiguos nos hubieran trans¬ 
mitido noticias más puntuales acerca de tales cer¬ 
támenes, ellas bastarían para reconstruir la his¬ 
toria que perseguimos. Sin pararnos á analizar 


lo poco que dicen, tomaremos en consideración 
solamente el estado de cultura que supone la ce¬ 
lebración de exposiciones. Y por cierto que al 
inventor de ellas, ya nombrado, le fueron poco 
favorables, pues en Delfos no le premiaron. Hay 
noticia de análogas decepciones, y también deque 
el cargo de Jurado ocasionaba ya entonces mu¬ 
chos disgustos. Micón fué lo que llamaríamos hoy 
un pintor de batallas, un verdadero 'pintor de his¬ 
toria , pues él puso en moda los asuntos históri¬ 
cos. Famosa fué su composición de la Lucha de 
Teseo contra las Amazonas , que pintó en un muro 
del Poecilo de Atenas, junto á la Toma de Troya , 
pintada por Polignoto, y la Batalla de Maratón , 
que pintaron juntos el mismo Micón y Panainos. 
En unos frisos esculpidos de Gjólbachi, que da¬ 
tan de fines del siglo III, se reconoce una imita¬ 
ción de estas famosas composiciones, y mejor aún, 
en cuanto al conocido episodio de la guerra de las 
Amazonas en los vasos pintados, como el admi¬ 
rable arybalos de Cumas, conservado en el Mu¬ 
seo de Nápoles, y verdadero modelo por la co¬ 
rrección del dibujo; un oxibaphon del Museo Ar¬ 
queológico Nacional, donde aún hay otro vaso 
mucho mejor, que está en la misma corriente de 
estilo y de asuntos. Me refiero á la soberbia copa 
de Ay son, pintor de quien no conocemos otra obra 
ni noticia alguna, y el cual, inspirándose en algu¬ 
nas pinturas de Micón ó de su escuela, decoró el 
exterior del vaso con los pasajes más culminan¬ 
tes de la fábula de Teseo, y el interior con una 
medalla en que aparece el héroe ateniense vence¬ 
dor del Minotauro. 

No hay palabras para encarecer la valentía y 
la pureza del dibujo de las composiciones de esta 
copa: el torso del Teseo, con los finos diutornos 
que acusan la musculatura, es de los mejores tro¬ 
zos que se conservan del clasicismo ático del si¬ 
glo Y. Obsérvase también en estas pinturas que, 
á pesar de la severidad del sistema decorativo de 
la cerámica de esta época, la mejor de las figuras 
rojas, que hace poquísimo uso del rojo obscuro y 
del blanco, las cabelleras están trazadas con una 
ligera mancha de negro, algo clara en algunos 
puntos, lo que anuncia desde luego que el senti¬ 
miento del claro-obscuro empezaba á ganar te¬ 
rreno entre aquellos dibujantes tan puristas. 

Otro paso importante en el proceso de la Pin¬ 
tura dió, á lo que parece, que en aquella misma 
época Agatarco, de Sanios, de quien nos dice Vi- 
trubio que pintó una decoración para una trage¬ 
dia de Esquilo. Antes la escena se había impro- 
% visado con tapices; pero exigencias teatrales, 
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primero de Sófocles, luego de Esquilo, que recla¬ 
maban fondos apropiados á las acciones dramáti¬ 
cas que se desarrollaban, motivaron la invención 
de Agatarco, el cual, teórico y práctico á la vez, 
escribió una Memoria razonando dicha obra suya 
pictórica, en la que M. Girard presume que la 
perspectiva debía ser lo más importante, y cita 
en su apoyo unos relieves de tumbas licias, en los 
que se observan conatos de tan importante ele¬ 
mento del arte representativo. Desde luego es de 
tomar en cuenta la circunstancia de que Agatar¬ 
co debía ser un efectista, por cuanto pintaba muy 
de prisa y de ello se jactaba. Es verosímil, por 
tanto, que fuese el primer escenógrafo, y con su 
invento debió facilitar un paso más, paso verda¬ 
deramente gigantesco, del que vamos á ocupar¬ 
nos inmediatamente. 

Tenemos, pues, que al comenzar el siglo IV la 
pintura griega era dueña del dibujo, conocía el 
escorzo y había descubierto la perspectiva. Fal¬ 
tábale, para iniciarse en todos los secretos del co¬ 
lor, ver y expresar el claro-obscuro, y ésta fué la 
invención del ateniense Apolodoro, dxcarpáyo?, som- 
Lreador, que le llaman los autores antiguos, que 
floreció en la primera mitad del-siglo IV, y que 
con ella produjo una revolución en el arte de la 
Pintura, cuyo proceso toma desde entonces un 
rumbo completamente nuevo y muchísimo más 
rápido. Si las obras de Apolodoro y de sus pri¬ 
meros imitadores ganaron en efecto pictórico lo 
que perdían en corrección de dibujo respecto de 
las de Polignoto y Micón, como presume M. Gi¬ 
rard; si, por el contrario, fué el IV el siglo del 
claro-obscuro y no el siglo Y, la buena época de 
la Pintura, al contrario de la Escultura, y por la 
misma razón de que mientras ésta decaía se en¬ 
grandecía y manifestaba aquélla como un nuevo 
arte, á ninguna de estas cuestiones es dable con¬ 
testar aquí de una manera resuelta. Sólo haré 
notar por el pronto que los más estimables vasos 
pintados del siglo IV, y sin duda los mejores de 
cuantos produjeron los griegos, son los lekytos 
blancos atenienses. Y siguiendo el sistema que 
me he impuesto de buscar, como más inmediatas 
y patentes, las pruebas de mis asertos en la co¬ 
lección cerámica que poseemos, tengo que llamar 
vuestra atención respecto de uno de esos vasos; 
pieza tan excepcional, tan única, que por mi par¬ 
te no tengo noticia de nada semejante, y ni en el 
Museo de Atenas, que posee la colección más nu¬ 
merosa de lekytos, hallé nada que pueda compa¬ 
rársele. Es, de cierto, el lekytos blanco de Ma¬ 
drid la mejor conquista que p£ra nuestro Museo % 


% Arqueológico Nacional alcanzó, entre tantas, el 
Sr. Rada. Dicho vaso, no sólo es extraordinario 
por su tamaño, bien desusado por cierto; lo es 
mucho más porque sus figuras—como es consi¬ 
guiente grandes también, de proporciones jmsi- 
nescas —están francamente modeladas, igual que 
aquéllas de las pinturas murales ó de los cuadros 
coetáneos. Por desgracia, el mal estado de con¬ 
servación del vaso sólo permite disfrutar de dos 
de las tres figuras que le adornaron, y cuyos co¬ 
lores, en algunos sitios, evidentemente por la ac¬ 
ción del tiempo y de los agentes exteriores, se 
modificaron. El asunto no es nuevo en esta clase 
de vasos fúnebres, que la piedad de los antiguos 
colocó en las sepulturas del Ática, fuera de cuya 
región, y especialmente de Atenas, no se han ha¬ 
llado. Es la ofrenda postuma. El muerto, repre¬ 
sentado en una figura de mancebo, de tipo atléti¬ 
co, aparece sentado ante la estela funeraria, con 
el tórax y el brazo descubiertos y desnudos, el 
resto del cuerpo envuelto en un manto blanco. 
La estela hállase coronada de hojas de acanto, y 
en medio de ellas dijérase que por un abanico de 
plumas de pavo real, lo que sólo parece una pal¬ 
meta formada por hojas vegetales amarillas y 
verdes. Dicha figura está vuelta hacia el lado iz¬ 
quierdo, donde se halla frente á ella la oferente, 
una mujer velada con manto azul violado, que 
permite distinguir el rostro, de noble perfil, y el 
pelo, cuyos rizos en ambas figuras están bastante 
detallados. De la tercera figura que seguía á la 
oferente, sólo se conserva un trozo de los pliegues 
de la túnica, de color amarillo. Una ancha faja 
de este color, de tono ocre, corre por bajo de las 
figuras, prestándoles apoyo. Toda la composición 
destaca sobre el fondo blanco, ligeramente opaco, 
de la panza del vaso, que fué pintado después de 
haber sufrido la cochura. El procedimiento es 
parecido á la aguada, empleada casi siempre con 
el color bastante espeso. Donde mejor se aprecia 
el modelado es en los rostros, cuyo tono se halla 
algo obscurecido. El dibujo, muy suelto, es co¬ 
rrectísimo, y en ambas fignras, nobles de actitud, 
hay un sentimiento religioso delicadamente ex- 
presado. Perdonadme tanta prolijidad, y permi¬ 
tidme tan sólo deciros que no debe relacionarse 
precisamente esta pintura ática, cuya importan¬ 
cia queda indicada, con los cuadros de Apolodo¬ 
ro, sino más bien con los de Parrasio, pintor de 
la escuela jónica, como Zeusis su contemporáneo, 
y que se cree trabajó en Atenas; en efecto: se le 
designa como al artista que rompió en la Pintura 
|f con el persistente arcaísmo, y trató las figuras con 
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una libertad, la composición con un acierto, pon¬ 
derando bien los elementos, los rostros con una 
expresión tan justa, y, sobre todo, entendió tan 
hábilmente las degradaciones de las tintas para 
producir el modelado, que, á juzgar por tales no¬ 
ticias, debe señalársele como el Fidias de la Pin¬ 
tura, y considerar, en efecto, el proceso de este 
arte como independiente y de fecha un tanto re¬ 
trasada respecto del de la Escultura. 

José Ramón Mélida. 

[Concluirá] 


El monumento á Carnot en Dijon. 


El 21 de Mayo último se inauguró en la villa 
de Dijon un monumento erigido por subscripción 
pública á la memoria del malogrado Presidente 
de la República francesa, M. Sadi Carnot. 

Por el grabado adjunto puede el lector formar¬ 
se idea del proyecto de M. Félix Vionnois: su 
dibujo es sencillo y de muy buen efecto, y el mo¬ 
numento presenta un hermosísimo conjunto, de¬ 
bido á la feliz proporción de sus líneas. 

Un basamento de granito sostiene un zócalo 
sobre el cual descansan cuatro pedestales de for¬ 
mas variadas y agrupados en la base de un obe¬ 
lisco central. 

Esto constituye la parte arquitectónica del mo¬ 
numento, que queda realzada aún más con las es¬ 
culturas de MM. Mathurin Moreau y Paul Gasg 

El pedestal de la cara principal del obelisco 
sostiene la estatua de Carnot tallada en mármol, 
de pie, vestido con su traje oficial y en actitud 
solemne: está apoyado sobre la bandera de su na¬ 
ción y en ademán de pronunciar aquellas célebres 
palabras de su último discurso: “Yo consagraré 
á mi país todas mis fuerzas y todo mi patriotis¬ 
mo.” 

En la cara posterior hay un conjunto de atri¬ 
butos funerarios con gran arte dispuestos. 

Las caras laterales del obelisco llevan adosados 
dos nuevos pedestales de forma circular y soste¬ 
niendo el de la derecha la estatua de la historia, 
sentada é inscribiendo en una de sus tablas el 
nombre de Sadi Carnot á continuación del de otros 
ilustres antecesores suyos, y la de la izquierda la 
estatua de la Francia triste y enlutada. 

El obelisco, guarnecido de estrellas, está coro¬ 
nado en su parte alta por un capitel que sostiene 


un soberbio genio de bronce coronando á Carnot. 

El monumento es hermoso y digno del infortu¬ 
nado Presidente de la República francesa. 


La Exposición post-próxima. 


Nos referimos á la Exposición Universal 
que ha de revivir después de la que para el 
año que viene se organiza. Los deslumbrado¬ 
res anuncios de lo que lia de ser la Exposición 
de París de 1900, debían, en verdad, desani¬ 
mar á las demás capitales tjue deseasen con¬ 
vocar á análogos certámenes. No es empresa 
fácil organizar una Exposición que pueda 
competir con la que servirá de despedida al 
siglo XIX. 

La ciudad de Yiena se dispone, sin embar¬ 
go, á celebrar una Exposición Universal en 
1905. Los iniciadores del proyecto declaran, 
desde luego, que su Exposición será menos 
grandiosa que la de París, pero al mismo 
tiempo dicen que la superará en atractivos. 
Si el Gobierno austríaco aprueba el pensa¬ 
miento, en 1902 empezarán las obras, que lian 
de ser muchas y muy costosas. 

La Exposición Universal de 1905 será la 
segunda que con tal carácter se celebra en 
Yiena. 


Otra torre monumental. 


La famosa Torre Eiffel de 300 metros de 
altura, será pronto sobrepujada por la Torre 
de 500 metros que van á erigir en Montinar- 
tre los ingenieros franceses. Esta inmensa 
Torre soportará en su vértice un faro colosal 
alimentado por el acetileno y de un poder lu¬ 
minoso de 200,000 bujías. Situado á 600 me¬ 
tros sobre París, dicho faro alumbrará un es¬ 
pacio de 1,800 metros de diámetro, ó sea una 
superficie de 2.500,000 metros cuadrados. 

La nueva Torre, que llevará el nombre de 
Sebillot, costará unos tres millones de fran¬ 
cos. 






MONUMENTO A SADI CARNOT. 
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ESTUDIO relativo á la Bomba Lavadora de Atar¬ 
jeas establecida en Méjico y á la potencia de 
dicha Bomba. 


[ Concluye .] 

Para comprobar si era ó no aceptable la solu¬ 
ción que había encontrado, formé la tabla núme¬ 
ro 4, que contiene un análisis numérico de los re¬ 
sultados que se derivan del diagrama, y que de¬ 
talla, no nada más aquellos resultados, sino 
también los elementos numéricos que sirven de 
base para obtenerlos. 

Al formar la tabla número 4, descubrí quedas 
curvas del diagrama tienen una propiedad curio¬ 
sa, que voy á describir, porque la constancia de 
la ley que ella determina, comprueba la exactitud 
del trazo de las curvas: la propiedad es la si¬ 
guiente: 

Una recta cualquiera que pase por el origen de 
las coordenadas, corta á las curvas en puntos ta¬ 
les, que el cuadrado de sus ordenadas es propor¬ 
cional á los volúmenes de agua que sirven de ba¬ 
se para construir las curvas correspondientes á 
dos ordenadas que se comparen. 

Así, por ejemplo, el cuadrado de la ordenada 
del punto 1 correspondiente á la curva de 300 li¬ 
tros por segundo, es precisamente el doble del 
cuadrado de la ordenada que corresponde al pun¬ 
to 1 de la curva de 400 litros. 

Como consecuencia natural de esta propiedad, 
las áreas de los tubos que corresponden á todos 
los puntos de las curvas que están sobre las rec¬ 
tas, que pasan por el origen de las coordenadas, 
son proporcionales á los volúmenes de agua, se¬ 
ñalados sobre cada curva, y por lo mismo, las 
velocidades con que pasa el líquido son iguales 
entre sí para todos los puntos 1, iguales también 
enti'e sí para todos los puntos 2, y lo mismo su¬ 
cede para cualquiera otra serie de puntos deter¬ 
minados, por la intersección de las curvas con 
una recta que pase por el origen. 

Esto se ve demostrado en la séptima columna 
de la tabla, que expresa cuál es*la velocidad con 









que pasa el agua en los tubos cuyos diámetros 
son los fijados por los puntos 1, 2 y 3 de las cur¬ 
vas del diagrama, y resulta que en los tubos de¬ 
terminados por los puntos 1, pasa el agua con ve¬ 
locidad de 1.33 por segundo; en los puntos 2, con 
1.09, y en los 3 con 0.78, pues las pequeñas dife¬ 
rencias que se notan provienen de que los diáme¬ 
tros se aproximaron nada más á los centímetros, 
porque en la práctica no se necesita llevar más 
allá la apreciación. 

La octava columna contiene los números que 
expresan cuál es la pérdida de carga por metro 
lineal que sufre cada uno de los volúmenes de 
agua contenidos en la primera columna, al pasar 
por los tubos cuyos diámetros están en la línea 
horizontal que corresponde á la cifra que se con¬ 
sidera en las pérdidas de carga. 

La novena columna determina el costo de los 
tubos en pesos por kilómetro. 

Con el nombre de diferencia número 1 se fija 
el aumento de costo por kilómetro de los tubos 
determinados por los puntos 3, respecto del que 
tienen los de los puntos 1, y con el nombre de di¬ 
ferencia número 2 se especifica el aumento de 
costo de los tubos en los puntos 2, respecto del 
que tienen los de los puntos 3. 

En la columna décima segunda y abajo de la 
fórmula: 

G = 1739 -|4 

se consignan cuáles son las cantidades que en pe¬ 
sos por año y por kilómetro se tienen que gastar 
para forzar un volumen de agua Q por un tubo 
de diámetro D. 

Las diferencias núm. 3 dan la economía anual 
en pesos por kilómetro, cuando se forza el volu¬ 
men de agua Q, por los tubos de diámetro 3, en 
lugar de tubos de diámetros 1, y las diferencias 
números 4 expresan cuál es Ja misma economia, 
cuando en vez de los tubos de diámetro 3 se usan 
los de diámetro 2. 

Si consideramos la economía en el gasto anual 
de combustible, como el rédito de la cantidad que 
se gaste de más en la compra de los tubos, en ca¬ 
da una de las comparaciones que de dos en dos 
sirvieron para encontrar las diferencias 1-2-3 y 
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TABLA IsTTJ^C EURO 4 

ELEMENTOS de cálculo y resultados que se obtienen con los diámetros que dan los puntos 1,2 y 3 de las curvas , y que se 
han empleado para calcular el área A del tubo , la velocidad V con que pasa el agua . la pérdida de carga por metros , el 
costo 0 del tubo por kilómetro y el gasto anual G de combustible por kilómetro. 

Valores de Q. 

CQ 

O 

c 

tí 

o 

■o 

te 

© 

& 

O 

tí 

t> 

© 

00 

a» 

Vi 

o 

> 

I 

•** 

l¡ 

Oí 

1 

^ , T 

t= 1 

11 

| 

n 

V 

ül«s 

e| 

O 

II 

S 

. 

0 

ii 

o 

8 

<3 

tí 

tí 

© 

tí 

© 

U 

5 

c4 

s 

<3 

tí 

tí 

O 

tí 

a> 

Vi 

«2 

3 

O 

g 

7 

es 

có 

s 

'tí 

tí 

tí 

© 

tí 

ai 

u 
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0 

c 
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tí 
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Vi 

«2 

3 

Rédito 

de diferencia núm. 3 
sobre 

diferencia núm. 1. | 

1 

Rédito 

de diferencia núm. 4 
sobre 

diferencia núm. 2. 

j 

§=0.300 

1 

3 

2 

0.53 

0.59 

0.70 

0.0418 

0.0715 

0.1681 

0.1325 

0.1475 

0.1750 

0.2206 

0.2734 

0.3848 

1.36 

1.10 

0.78 

0.0045 

0.0027 

0.0010 

17649 

19647 

23310 

1998 

3663 

1121 

655 

279 

466 

376 

23.3 pg 

10.2 pg 

§=0.400 

1 

3 

2 

0.62 

*0.68 

0.80 

0.0916 

0.1454 

0.3277 

0.1550 

0.1700 

0.2000 

0.3019 

0.3632 

0.5027 

- 

1.32 

1.10 

0.79 

■ 

0.0036 

0.0.22 

0.0009 

20646 

22644 

26640 

1998 

3996 

1214 

765 

339 

449 

426 

22.5 pg 

10.6 pg 

§=0.500 

1 

3 

2 

0.69 

0.76 

0.90 

0.1564 

0.2536 

0.5905 

0.1725 

0.1900 

0.2250 

0.3739 

0.4537 

0.6362 

1.34 

1.10 

0.78 

0.0033 

0.0020 

0.0008 

22977 

25308 

29970 

2331 

. 

4662 

1389 

856 

367 

533 

489 

22.8 pg 

10.4 pg ! 

I 

§=0.600 

' 

1 

3 

2 

0.75 

0.84 

0.98 

0.2373 

0.4182 

0.9039 

0.1875 

0.2100 

0.2450 

0.4418 

0.5542 

0.7543 

1.33 

1.08 

0.79 

0.0030 

0.0017 

0.0008 

24975 

27972 

32634 

2997 

4662 

1582 

897 

414 

685 

483 

22.8 pg 

1 

' i 

10.3 pg 

| 

§=0.800 

1 

1 

3 

2 

0.87 

0.97 

1.14 

0.4984 

0.8587 

1.9253 

0.2175 

0.2300 

0.2850 

0.5945 

0.7390 

1.0207 

1.34 

1.08 

0.78 

0.0026 

0.0016 

0.0006 

28971 

32301 

37962 

3330 

5661 

1786 

1036 

461 

750 

575 

22.5 pg 

| 

10.1 pg 

§=1.000 

1 

3 

2 

0.97 

1.08 

1.28 

0.8587 

1.4693 

3.4360 

0.2425 

0.2700 

0.3200 

0.7390 

0.9161 

1.2868 

1.35 

1.09 

0.77 

1 

0.0023 
0.0014 
¡ 0.0005 

32301 

35964 

4262 

3663 

1 

6660 

2024 

1182 

506 

842 

1 

. 

! 676 

i 

22.9 pg 

10.1 pg 

1 

Las diferencias número 1 indican el aumento del costo de los tubos por kilómetro, cuando se aceptan los diámetros fijados por los puntos 3 de 
las curvas, en vez de los que fijan los puntos 1 Las diferencias número 2 indican el aumento de costo en las mismas condiciones, cuando se acep¬ 
tan los diámetros fijados por los puntos 2 en vez de los que fijan los puntos 3. Las diferencias número 3 representan la economía anual en com¬ 
bustible por kilómetro de tubo, cuando se toman los diámetros de los puntos 3 en vez de los puntos 1 Las diferencias número 4 indican el monto 
de la economía de combustible, cuando en vez de los diámetros de los puntos 3 se usan los do los puntos 2. 

Las dos últimas columdas de la derecha representan el tanto por ciento de rédito que se obtiene admitiendo que la diminución de gasto de 
combustible, representa el producto de un capital que es el aumento en el costo de los tubos; así es que, como lo indica la tabla, las diferencias 
número 1 son capitales que se imponen al 23 por ciento poco más ó menos, mientras que las diferencias número 2 sólo se imponen al 10 por cien¬ 
to, también poco más ó menos. 


4, resulta que las diferencias número 3 represen¬ 
tan en números redondos un interés de 23 por 
ciento sobre los aumentos de costo que expresan 
las diferencias número 1, mientras que las dife¬ 
rencias número 4 sólo representan un interés de 
10 por ciento sobre el monto de las diferencias 
número 2. 

De aquí se infiere que si se aceptan los tubos 
cuyos diámetros son las ordenadas de los punios 
3, en vez de aquellos que tienen por diámetro las 
ordenadas de los puntos 1, el aumento del costo 


de los tubos representa un capital que se impone 
al interés de 23 por ciento anual, interés repre¬ 
sentado por la economía en el gasto de combu;-ti- 
ble; pero si por el deseo de economizar más toda¬ 
vía, se aceptan los tubos definidos por diámetros 
iguales á las ordenadas de los puntos 2, en vez de 
los que corresponden á los puntos 3, entonces la 
economía de combustible representa sólo el 10 por 
ciento del aumento en el costo de los tubos. 

En el caso de que la bomba tuviera que traba- 
^ jar de un modo constante, convendría tal vez ele- 
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gir diámetros un poco mayores que los que co¬ 
rresponden á los puntos 3; pero si el tiempo de 
trabajo de la bomba se reduce á doce horas nada 
más, la economía de combustible y p<u’ lo mismo 
el rédito se reducen á la mitad, y como la má¬ 
quina que nosotros vamos á establecer no ha de 
trabajar las veinticuatro horas del día, los diá¬ 
metros iguales á las ordenadas de los puntos 3 
son los convenientes. 

Con los elementos así determinados y algunos 
otros que oportunamente citaré, podemos ya fijar 
todas las condiciones á que debe satisfacer la bom¬ 
ba, de la manera siguiente: 

En la tabla núm. 4 constan los valores de las 
pérdidas de carga por metro que á cada volumen 
y á cada diámetro corresponden, y sólo tenemos 
que multiplicarlos por la longitud de los tubos 
para determinar el esfuerzo que necesita desarro¬ 
llar la máquina de vapor, para que el agua lle¬ 
gue á los puntos de los tubos que más distan de 
la bomba. 

En el plano núm. 1 se ve que el punto más le¬ 
jano es la extremidad oriental del tubo núm. 6, 
porque para llegar allí, el agua recorrerá prime¬ 
ro 2,500 metros por el tubo A B, que tendrá un 
diámetro de 1.08, porque es el que corresponde 
al gasto de un metro cúbico por segundo, en el 
punto 3 de la curva en que Q — 1,000 litros. 

Después, al terminar el tubo de 1.08, pasan 
500 litros por segundo á cada uno de los tubos 5 
y 6, que tendrán 0.7G de diámetro, valor que se 
acepta por ser éste el de la ordenada del punto 3, 
en la curva en que Q — 500 litros. 

A partir del punto en donde comienza el tubo 
5, la mitad del agua recorrerá 3,200 metros para 
llegar al extremo del tubo 6, y 2,000 para llegar 
al extremo del tubo 5, así es que el promedio, ó 
sean 2,950 metros, mide la distancia que el agua 
camina dentro de tubos de 0.70 de diámetro. 

Por la tabla núm. 4 vemos que cuando pasan 
1,000 litros por segundo, por un tubo de 1.08 de 
diámetro, la pérdida de carga es de 1.40 por ki¬ 
lómetro, y cuando el volumen es de 500 litros, en 
la misma unidad de tiempo, y el diámetro de 
0.70, la pérdida de carga es de 2 metros por kiló¬ 
metro; así es que 

2 kIL 5 X 1.4 + 2 kll 95 X 2 = 9.4 

4, representa la pérdida de carga debida al roza¬ 
miento, y como las curvas y las bifurcaciones han 
de estar dispuestas de modo que no haya pérdi¬ 
das considerables, será bastante agregar á la car¬ 
ga inicial, 2, 0 para vencer las resistencias debi- 


das á los cambios de dirección en la corriente, y 
tendremos que la carga máxima inicial debe ser 
de doce metros ó doce hectógramos per centíme¬ 
tro cuadrado. 

Por lo que se refiere á la altura de la succión, 
depende de dos elementos, que son: la profundi¬ 
dad del agua abajo del nivel del piso, y la dispo¬ 
sición y proporciones de la bomba. 

La disposición y proporciones de la bomba no 
se pueden conocer sino cuando se acepte una ma¬ 
quinaria determinada; pero la profundidad del 
agua sí es posible fijarla desde ahora con bastan¬ 
te aproximación. 

La longitud del canal de derivación, desde su 
origen hasta el punto donde vamos á establecer 
la bomba, es de cosa de 3,300 metros, y con las 
dimensiones que tiene su sección, la pendiente de 
0.0002 es más que suficiente para que por ella 
pase la cantidad de agua que nosotros hemos de 
usar; así es que, suponiendo que fuera necesaria 
toda esa pendiente, el agua bajaría 0.00, y como 
el nivel en el canal de la Viga se puede conser¬ 
var á una acotación de 8 metros, el agua llegaría 
al tanque de toma de las bombas con acotación 
de 7.33 metros, y teniendo allí el terreno la aco¬ 
tación de 8.20, sería posible tener el agua á 0.87 
abajo de la superficie de la tierra; pei’o conviene 
establecer en el canal de entrada un vertedor de 
descarga libre, y además, tener en cuenta alguna 
obstrucción parcial en las coladeras que se han 
de establecer para impedir el paso de los vegeta¬ 
les. Atendiendo á estas consideraciones, se debe 
fijar el nivel del agua en el tanque de toma de las 
bombas, á metro y medio abajo del nivel del sue¬ 
lo, y con los elementos así determinados, se pue¬ 
den redactar las condiciones generales del trabajo 
que deben desarrollar las bombas que necesita 
establecer la H. Junta Directiva de Saneamiento 
de la ciudad de Méjico. 

Roberto Gayol. 


INGENIERÍA MILITAR, 


PRINCIPIOS del Arreglo del Tiro de la Artillería, por 
Don Felipe Ángeles, Capitán 1? de Artillería, Profesor 
en la Escuela Militar. 

[Concluye.] 

OBSERVACIÓN. 

Estos principios sólo tienen en cuenta el punto 
de caída; pero es indispensable en un tiro real 
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considerar además el efecto de los proyectiles se¬ 
gún su organización y la clase de espoleta de que 
van armados. Por otra parte, la observación de 
los puntos de caída, que hemos supuesto siempre 
exacta, es difícil y merece un estudio especial. 


TABLA I 


VALOR DE LA INTEGRAL 0 ( t ) 


2 C l 


CORRESPONDIENTE 


Á LOS VALORES SUCESIVOS DE LA VARIABLE t . 


t 

0 ( t ) 

t 

o ( t ) 

t 

0(0 

0.00 

0.00000 

0.53 

0.54646 

1.06 

0.86614 

0.01 

0.01128 

0.54 

0.55494 

1.07 

0.86977 

0.02 

0.02257 

0.55 

0.56332 

1.08 

0.87333 

0.03 

0.03384 

0.56 

0.57162 

1.09 

0.87680 

0.04 

0.04511 

0.57 

0.57982 

1.10 

0.88020 

0.05 

0.05637 

0.58 

0.58792 

1.11 

0.88353 

0.06 

0.06762 

0.59 

0.59594 

1.12 

0.88679 

0.07 

0.07886 

0.60 

0.60386 

1.13 

0.88997 

0.08 

0.09008 

0.61 

0.61168 

1.14 

0.89308 

0.09 

0.10128 

0.62 

0.61941 

1.15 

0.89612 

0.10 

0.11246 

0.63 

0.62705 

1.16 

0.89910 

0.11 

0.12362 

0.64 

0.63459 

1.17 

0.90200 

0.12 

0.13476 

0.65 

0.64203 

1.18 

0.90484 

0.13 

0.14587 

0.66 

0.64938 

1.19 

0.90761 

0.14 

0.15695 

0.67 

0.65663 

1.20 

0.91031 

0.15 

0.16800 

0.60 

0.66378 

1.21 

0.91296 

0.16 

0.17901 

0.69 

0.67084 

1.22 

0.91553 

0.17 

0.18999 

0.70 

0.67780 

1.23 

0.91801 

0.18 

0.20094 

0.71 

0.68467 

1.24 

0.92050 

0.19 

0.21184 

0.72 

0.69143 

1.25 

0.92290 

0.20 

0.22270 

0.73 

0.69810 

1.26 

0.92524 

0.21 

0.23351 

0.74 

0.70468 

1.27 

0.92751 

0.22 

0.24430 

0.75 

0 . 71116 

1.28 

0.92973 

0.23 

0.25502 

0.76 

0.71754 

1.29 

0.93190 

0.24 

0.26570 

0.77 

0.72382 

1.30 

0.93401 

0.25 

0.27632 

0.78 

0.73001 

1.31 

0.93606 

0.26 

0.28690 

0.79 

0.73610 

1.32 

0.93806 

0.27 

0.29742 

0.80 

0.74210 

1.33 

0.94001 

0.28 

0.30788 

0.81 

0.74800 

1.34 

0.94191 

0.29 

0.31828 

0.82 

0.75381 

1.35 

0.94376 

0.30 

0.32863 

0.83 

0.75952 

1.36 

0.94556 

0.31 

0.33892 

0.84 

0.76514 

1.37 

0.94731 

0.32 

0.34913 

0.85 

0.77067 

1.38 

0.94902 

0.33 

0.35928 

0.86 

0.77610 

1.39 

0.95067 

0.34 

0.36936 

0.87 

0.78144 

1.40 

0 95228 

0.35 

0.37938 

0.88 

0.78669 

1.41 

0.95385 

0.36 

0.38933 

0.89 

0.79184 

1.42 

0.95538 

0.37 

0.39921 

0.90 

0.79691 

1.43 

0.95686 

0.38 

0.40901 

0.91 

0.80188 

1.44 

0.95830 

0.39 

0.41874 

0.92 

0.80677 

1.45 

0.95969 1 

0.40 

0.42839 

0.93 

0.81156 

1.46 

0.96105 ¡ 

0.41 

0.43797 

0.94 

0.81627 

1.47 

0.96237 1 

0.42 

0.44747 

0.95 

0.82089 

1.48 

0.96365 

0.43 

0 . 4-7689 

0.96 

0.82542 

1.49 

0.96490 

0.44 

0.46623 

0.97 

0.82987 

1.50 

0.96611 

0.45 

0.47548 

0.98 

0.83423 

1.51 

0.96728 

0.46 

0.48466 

0.99 

0.83851 

1.52 

0.96841 

! 0.47 

0.49374 

1.00 

0.84270 

1.53 

0.96952 

0.48 ! 

0.50275 

1.01 

0.84681 

1.54 

0.97059 

0.49 

0.51167 

1.02 

0.85084 

1.55 

0.97162 

0.50 

0.52050 

1.03 

0.85478 

1.56 

0.97263 

0.51 

0.52924 

1.04 

0.85865 

1.57 

0.97360 

0.52 

0.53790 

1.05 

0.86244 

1.58 

0.97455 


1.59 

0.97546 

2.06 

0.99642 

2.53 

0.999654 

1.60 

0.97635 

2.07 

0.99658 

2.54 

0.999672 

1.61 

0.97721 

2.08 

0.99673 

2.55 

0.999689 

1.62 

0.97804 

2.09 

0.99688 

2.56 

0.999706 

1.63 

0.97884 

2.10 

0.997021 

2.57 

0.999722 

1.64 

0.97962 

2.11 

0.997155 

2.58 

0.999736 

1.65 

0.98038 

2.12 

0.997284 

2.59 

0.999651 

1.66 

0.98110 

2.13 

0.997407 

2.60 

0.999764 

1.67 

0.98181 

2.14 

0.997525 

2.61 

0.999777 

1.68 

0.98249 

2.15 

0.997639 

2.62 

0.999789 

1.69 

0.98315 

2.16 

0 997747 

2.63 

0.999800 

1.70 

0.98379 

2.17 

0.997851 

2.64 

0.9998112 

1.71 

0.98441 

2.18 

0.997951 

2.65 

0.9998215 

1.72 

0.98500 

2.19 

0.998046 

2.66 

0.9998313 

1.73 

0.98558 

2.20 

0.998137 

2.67 

0.9998406 

1.74 

0.98613 

2.21 

0.998224 

2.68 

0.9998494 

1.75 

0.98667 

2.22 

0.998308 

2.69 

0.9998578 

1.76 

0.98719 

2.23 

0.998388 

2.70 

0.9998657 

1.77 

0,98769 

2.24 

0.998464 

2.71 

0.9998732 

1.78 

0.98817 

2.25 

0,998537 

2.72 

0.9998803 

1.79 

0.98864 

2.26 

0.998607 

2.73 

0.9998870 

1.80 

0 98909 

2.27 

0.998674 

2.74 

0.9998934 

1.81 

0.98952 

2.28 

0.998738 

2.75 

0.9998994 

1.82 

0.98994 

2.29 

0.998799 

2.76 

0.9999051 

1.83 

0.99035 

2 30 

0.998857 

2.77 

0.9999105 

1.84 

0.99074 

2.31 

0.998912 

2.78 

0.9999156 

1.85 

0.99111 

2.32 

0.998966 

2.79 

0.9999204 

1.86 

0 99147 

2.33 

0.999016 

2.80 

0.9999250 

1 . 87 ' 

0.99182 

2.34 

0.999065 

2.81 

0.9999293 

1.88 

0.99216 

2.35 

0 999111 

2.82 

0.99993334 

1.89 

0.99248 

2.36 

0.999155 

2.83 

0.99993725 

1.90 

0.99279 

2.37 

0.999197 

2.84 

0.99994090 

1.91 

0.99309 

2.38 

0.999237 

2.85 

0.99994434 

1.92 

0.99338 

2.39 

0.999275 

2.86 

0.99994760 

1.93 

0.99366 

2.40 

0.999312 

2.87 

0.99995067 

1.94 

0.99392 

2.41 

0.999346 

2.88 

0.99995358 

1.95 

0.99418 

2.42 

0.999379 

2.89 

0.99995632 

1.96 

0.99443 

2.43 

0.999411 

2.90 

0.99995890 

1.97 

0.99466 

2.44 

0.999441 

2.91 

0.99996134 

1.98 

0.99489 

2.45 

0.999469 

2.92 

0.99996365 

1.99 

0.99511 

2.46 

0.999479 

2.93 

0.99996582 

2.00 

0.99532 

2.47 

0.999523 

2.94 

0.99996786 

2.01 

0.99552 

2.48 

0.999547 

2.95 

0.99996980 

2.02 

0.99572 

2.49 

0.999571 

2.96 

0.99997162 

2.03 

0.99591 

2.50 

0.999593 

2.97 

0.99997333 

2.04 

0.99609 

2.51 

0.999614 

2.98 

0.99997495 

2.05 

0.99626 

2.52 

0.999635 

2.99 

0.99997647 
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SOLUCIONES. 


Sumando (a') y (i'): 


El Sr. D. Anselmo Camacho, distinguido pro¬ 
fesor de matemáticas, nos envía de Toluca las si¬ 
guientes soluciones al problema propuesto por el 
señor Ingeniero D. Francisco Beltrán en el núm. 
9 de El Arte y la Ciencia: 

1.—Dados A B , D t (el índice es inicial de iz¬ 
quierdo), J) d (el índice es inicial de derecho), 

C d , determinar C D. 






¿X 


-—Li-W 


<. B t = 180° — (C + B d ); 

< A d = 180° - (Z> + 4) 

<C G — Ci -j- C d ; <C B — Di + D d . 
Queda por determinar A it B d . 

B d + Ai = C t -f- I) d .*(1), 

por ser sumas suplementarias de los ángulos en 
O, opuestos al vértice. 

O B + O A tan j (A, -f B d ) _ tan i (C t + I) d ) 

O B — O A tan i (A, — B d ) tan $ (A, — B d ) ’ 

en virtud de la (1); . 

tan % (A t — B d ) = 

= g T T o"l lan R G +- Pa ).( 2 ) 


O B — B C 


O A = AD 


sen C d 
sen O 

sen Z), 
sen O 


O B + O A = -- t x 

sen O sen B t sen A d 

X (sen A d sen G d sen T) d -(- sen B¡ sen C ( sen D ( ) . (a"). 

Restando (b') de (a'): 

O B — O A = - n 0 ^ - r X 

sen O sen B¡ sen A d 

X (sen A d sen C d sen D d — sen B¡ sen C¡ sen D¡) . (b"\. 

Dividiendo (b") por (a") y abreviando por 

C D _ OB—OA _ 

sen O sen B¡ sen A d ’ O B -\- O A 

_ sen A d sen C d sen I) d — sen B¡ sen C¡ sen D { , . 

~ sen A d sen G d sen D d -f sen B i sen C’ ( sen D, . ’ 


sen A d 


A d sen C d sen D d -f sen 


Sustituyendo este valor en (2), resulta 

tan £ (Ai — B d ) = tan J (C¿ + D d ) X 
sen A d sen C d sen D d — sen B¡ sen C¡ sen D¡ , . 

sen A d sen C d sen D d -f- sen B ( sen C 4 sen Z)¡. ' ' * 

Si se supone 

sen A d sen C d sen D d = sen a, 

siendo « ángulo auxiliar, y además, 
sen B t sen G t sen D, = sen ¡3, 

siendo P otro ángulo auxiliar, la ecuación (a) se 
convierte en 

tan i (Aj — B d ) = 


— tan \ (Ci -)- D d ) 


sen a — sen ¡3 
sen a -(- sen [3 


2 sen j ( a — ,3) eos i (a + /?) 
2 sen I (a + ¡i) eos i (a — ¡3) 


X tan £ (Ci D¿¡) — 


= tan l (C + D d ) g¡¡ | + g = tan m. 

(m, es ángulo auxiliar.) 

Este valor es más ventajoso, porque no hay 
motivo para vacilar respecto del signo y porque 
como depende de tangentes, es más amplia la va¬ 
riación posible de valores. Por su forma, los va¬ 
lores que producen los ángulos auxiliares son á 
propósito para el uso de los logaritmos. 

De (1) y (3) resulta: 


B C= C D ; AD = CD . 

sen B i sen A d 

Sustituidos respectivamente en (a) y (b) estos 
valores, se obtiene: 


O B = 


C D sen G d sen D d 
sen O sen B { 


Ci -f- l) d -f- wi 


; B d — 


C t -]r D d — m 


Entonces # el A A B Ces resoluble y da 


A C — A B 


sen B 
sen G d ’ 


el triángulo C A I) es también resoluble y da 


- . O D sen D, sen G,, 

-A. —— 7\ a •••••• (o ) • 

sen O sen A - v J 


CD = A C-—- 4 (; 

sen V 
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sustituyendo en éste el valor anterior de A G, se ®^ 
obtiene: 


C D — A B 


sen B sen A d 
sen C^sen D 


En esta ecuación, B está conocido, porque 
B = B t + B d y B d se obtuvo anteriormente. 

Para C B existe otro valor, empleando la dia¬ 
gonal B I). 


B D — A B X ^-4 ; C D = B D 

sen ’ sen O 


= A B 


sen A sen B¡ 
sen I)¡ sen C ‘ 


Este será, sin duda, un medio de prueba. 

2.—Prolongando los lados B A, C B, hasta su 
intersección ,0 y llevando A B', B C' paralelas á 
las diagonales, uniendo C B', resulta otro cuadri¬ 
látero de propiedades especiales y G' D' es para¬ 
lela á C D. El A B' O n B es semejante al A B 
O\ C, por ser respectivamente equiángulos, y re¬ 
sulta: 


iy Q„ _ BO^ 

B O t ~ C O 


(i); 




El A C' O,, A es semejante á A O' D, por igual 
razón, y se obtiene 


V 0„ A o« 

A O, ~~ O, D 


( 2 ). 


(1) jy O tl x A O t B O u x O, D 

(2) — B O, x C 0„ V O t x A 0„ 


(3) 


Por otra parte, A O, — B 0 U \ A O u — B O,, 
por lados opuestos de paralelógramo; sustituyen¬ 
do por A O, y A O „ sus valores, después de abre¬ 
viar, resultará: 


V Q„ _ DO, 
c o„ ~ O o, 


(4). 


Por esto el A B' 0„ C' es semejante al A GO, 

D, y completando las relaciones después de alter¬ 
nar, resulta 

1 / 0 „ O ' 0 „ C 1 / 

1)’ 0“ ~ C 0 / C D • 

Estos triángulos tienen cambiadas sus posicio¬ 
nes. 

3.—El A O D' A es semejante al A O B B, y |j 
por eso 

oíy o a iy a 

O B O D B D . W • 

El A O C' B es semejante al A O A C, y dan 

O B O C B C 

OC~OA~AC . ^‘ W 


Multiplicando (1) por (2) y abreviando por 

O B ■ 

O A • 

0 1/ 0 0' D' A x B C 

O O ~ O JD B D x A C . W ’ 

Los dos primeros miembros establecen la se¬ 
mejanza de A O B' C' y A O B G y por tanto el 
paralelismo de B' C' y G B. 

Además, obviamente se deduce: los rectángu¬ 
los de las diagonales de los cuadriláteros, son 
proporcionales á los lados paralelos sobre los que 
se apoyan. 

4.—Si por B' y C' se llevan O B' y B' A', res¬ 
pectivamente paralelos á las diagonales, uniendo 
A' B', se obtiene un cuadrilátero A' B' O' B' , se¬ 
mejante al primitivo, pues B' A' será paralela á 
A B y se lia demostrado que C B' lo es á C B. 

Según lo demostrado, núm. 3. 

A C x B D C D , lX 

A £/ x B C' ~ C D ( ' 1 ' ) ’ 

AI/ X B C AJ 
C B' x A' U ~ A' B' . { G 

Multiplicando y abreviando por A B' X B C', 
resulta: 


A C x B D A B x C D , 0 . 

a' i/ xtB' c ~ a' b' x a jy . } ‘ 

O bien: los rectángulos de las diagonales de dos 
cuadriláteros semejantes son proporcionales á los 
rectángulos de los lados opuestos. 

o.—Si se continúan llevando paralelas álas dia¬ 
gonales, inscribiendo en el triángulo cuadriláte¬ 
ros, éstos serán alternativamente semejantes y to¬ 
mando dos contiguos tendrán elementos inverti¬ 
dos. Sucede algo parecido á lo que pasa en las fo¬ 
tografías múltiples (véase el número 13 de El 
Mundo Científico, edición española), y ésta sea 
quizá su explicación que por ahora no me deten¬ 
go en investigar. 

A. Camacho. 


BIBLIOGRAFÍA. 


(Se dará cuenta de todas las obras científicas y artísticas de las cuales 
se nos remita un ejemplar; 

caso de que recibamos dos, se hablará de la obra in-extenso.) 


Leyendas Trémulas, Volumen 1, Beatriz Cenci, por Andrés 
Clemente Vázquez.—Esta hermosa obra es la primera de 
la serie que se propone escribir tan distinguido literato, 
narrando “los intensos dolores humanos” referidos por la 
historia ó por la tradición. 
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Durabilidad de los tubos de agua de las calderas. gWg mientras que respecte a la deterioración por efecto de los 

gases ó el vapor, aquéllos tienen por lo menos dos veces la 


De importancia es la cuestión de la duración de los tu¬ 
bos que se emplean en las calderas, y por lo tanto creemos 
6erá recibido por los Ingenieros con mucha satisfacción el 
informe que sobre ese particular presentó Mr. A. F. Yarrow 
ante el Instituto de Arquitectos Navales. 

Habla sobre experiencias hechas para determinar la re¬ 
lativa durabilidad de los tubos de acero dulce (empleando 
los que hasta hoy día se han usado en las calderas) y la de 
los tubos de acero de níquel conteniendo de 20 á 25 por 
ciento de ese motal. 

Las causas de la deterioración de los tubos de caldera 
son la acción de los ácidos en el agua, que se deben á la 
presencia de la grasa, la oxidación en la parte exterior por 
la acción de los gases y la deterioración del interior por la 
acción del exceso de vapor. 

Mr. Yarrow, exponiendo las dos clases de tubos á la mis¬ 
ma influencia determina, hasta donde es posible, la relativa 
potencia resistente de cada una de ellas. 

Para determinar la corrosión se hicieron pruebas suspen¬ 
diendo pesadas piezas de cada clase de tubos en ácido hi- 
droclorídrico diluido, por períodos variando de 21 á 168 
horas, y determinándose la extensión de la corrosión por 
la pérdida de peso en cada caso. Esa prueba demostró una 
notable ventaja en favor del acero do níquel, pues la pérdi¬ 
da por corrosión del tubo de acero dulce resultó 16J veces 
mayor que la del tubo de acero de níquel. Mr. Yarrow ha¬ 
ce notar que la relativa corrosión de ambos tubos con el 
ácido hidroclorídrico diluido, no corresponde á la que sería 
con los ácidos que se forman en las caldems; pero que pue¬ 
de, sin embargo, servir de guía. 

La segunda prueba que se hizo con objeto de demostrar 
la acción de los gases y del fuego sobre el exterior del tu¬ 
bo, se practicó colocando dentro de un pequeño horno de 
ladrillo dos tubos, do tal manera que fueran calentados ba¬ 
jo las mismas condiciones. La corrosión por efecto del ca¬ 
lor y de los gases quedó determinada por la pérdida de pe¬ 
so, pues después de calentarlos y enfriarlos sucesivamente, 
resultó haber perdido el tubo de acero de níquel cerca de 
27 por ciento de su peso, y el tubo de acero dulce 76 por 
ciento, resistiendo por consiguiente el acero de níquel 2,9 
veces más que el acero dulce, á la corrosión del fuego. 

Para determinar el efecto del exceso de vapor, se hicie¬ 
ron experiencias colocando los tubos uno al lado del otro, 
dentro de un horno, alimentados por un extremo con va¬ 
por á la presión de 60 libras por pulgada cuadrada, y de¬ 
jándolo escapar lentamente por el otro extremo, con lo que 
se mantenían los tubos llenos de un vapor excesivo. Aña¬ 
diendo la corrosión por efecto del vapor en el interior do 
los tubos á la causada por efecto del fuego en su exterior, 
resultó la pérdida en peso del tubo de acero de níquel mu¬ 
cho menor que la del de acero dulce, el cual se abrió al ca¬ 
bo de diez horas y tuvo que ser reemplazado. Este segun¬ 
do tubo se abrió también antes que el de acero de níquel 
comenzara á gotear, y quedó calculada la duración del tu¬ 
bo de acero do níquel de 21 horas para 9 en las 2 de acero 
dulce. 

Para determinar la expansibilidad de los dos materiales, 
se hicieron pruebas elevando la temperatura al color rojo, 
y se halló que el acero de níquel se ensanchaba más, en re¬ 
lación de 1 á 4, deduciendo de ello que no es conveniente 
usar las dos clases de tubos á la vez. 

Las conclusiones generales de estas experiencias son tan 
enteramente favorables al uso del acero de níquel, que Mr. 
Yarrow expresa la convicción de su eminente superioridad 
sobre el acero dulce, en la construcción de los tubos de agua 
de las calderas. 

Respecto á la corrosión, habría mucl»a más duración pa¬ 
ra los tubos de acero de níquel que para los de acero dulce, 


duración de éstos. La mayor duración del acero de níquel 
y el ahorro del trabajo de reemplazar los tubos, lo hacen 
evidentemente más barato, á la larga, que el acero dulce, 
aunque sea éste aparentemente de más bajo precio. 


Expediciones de los Ingenieros. 


El Ingeniero civil y de minas está obligado frecuente¬ 
mente á vivir lejos de toda civilización por meses enteros, 
y si no sabe, bajo tales circunstancias, mantenerse á sí mis¬ 
mo y mantener á sus obreros en buenas condiciones para 
trabajar, pierde mucho tiempo, y mucho trabajo es también 
i infructuoso. 

El Profesor Charles II. Snow presentó al Instituto Ame¬ 
ricano de Ingenieros de Minas un informo sobre las prácti¬ 
cas útiles que deben seguirse en esta clase de trabajos. 

“Frecuentemente—dice--el Ingeniero tiene que penetrar 
en difíciles y desconocidas regiones. Problemas de minería, 
irrigación, de limitación y de ferrocarriles, requieren no po¬ 
cas veces grandes jornadas ó prolongada permanencia en 
lugares donde no puede adquirirse ninguna alimentación.” 

La elección y manera de llevar las provisiones, el equipo 
y útiles, es, pues, asunto de primera importancia. Do poco 
sirve la habilidad científica, aun la do más alto grado, si no 
va sostenida por convenientes aplicaciones y sin adecuada 
alimentación. El adelanto de la civilización reduce las difi¬ 
cultades del Ingeniero. 

Tomando el asunto de una manera sistemática, el Profe¬ 
sor Snow considera sucesivamente la manera de transpor¬ 
tarse, la alimentación, empaque, habitación, vestidos, útiles 
diversos, instrumentos, personal y medicinas, incluyendo 
en estas últimas la higiene del campo. 

La manera de viajar es asunto tan puramente local, que 
puede tratarse solamente de una manera general; pero da, 
sin embargo, algunos consejos excelentes, fundados en la 
práctica, entre los cuales el de que los métodos de viajar en 
algunas localidades pueden estar basados en la experiencia 
y que por lo tanto no es prudente ignorarlos. 

Él alimento es asunto sobre el cual mucho se ha dicho y 
el Profesor Snow asienta la necesidad de variarlo. Los ali¬ 
mentos que pueden usarse en las expediciones son natural¬ 
mente deficientes en cualidades nutritivas y de allí lo in¬ 
dispensable que es ayudar á su digestión. Muy útil nos pa¬ 
rece esta parte del informe á los exploradores é Ingenieros, 
pues el Profesor Snow trata con bastante extensión el asun¬ 
to, dando una tabla que indica la manera de combinar los 
alimentos, cualidades nutritivas, etc., etc. 

Aunque los instrumentos que deben usarse están bastan¬ 
te bien determinados por la naturaleza del trabajo que ha 
de ejecutarse, hay sin embargo algunas notas sobre este 
particular que son de general interés. Todo miembro de 
una expedición debe estar provisto de un compás y enten¬ 
der el arte de hacerse paso á través do una selva ó de un 
terreno cenagoso. Deben llevarse varios anerQides y hacer 
en cuanto sea posible observaciones simultáneas, á fin de 
confrontar los instrumentos y comparar errores, pues fre¬ 
cuentemente, datos obtenidos de las observaciones de los 
exploradores han sido de mucha importancia en cuestión 
de aclimatación. No hay razón—dice Mr. Snow—de que no 
se saquen vistas fotográficas en una expedición, y al efecto 
aconseja se lleve siempre una cámara. 

La cuestión de salud es muy importante, y aunque no es 
indispensable llevar un botiquín completo, hay ciertas me¬ 
dicinas que deben fo>mar parte de todo equipo. El Profe- 
sor Snow da en cuadros sinópticos notas importantes sobre 
el uso de varias medicinas y breves instrucciones respecto 
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á la manera de servirse de ellas en casos urgentes, y á falta 
de un doctor, esas instrucciones deben estar en manos de 
todos. 

Todo miembro de una expedición debe sujetarse á la hi¬ 
giene rutinaria del campo, pues la negligencia Me las con¬ 
venientes precauciones de uno, puede poner en peligro la 
salud de todos los demás. 

El informe del Profesor Snow debe considerarse muy 
útil á la práctica del Ingeniero, pues es un sumario no sólo 
de su propia experiencia, sino también de la de muchos otros 
Ingenieros y exploradores. 


Pintura negra para los armazones metálicos. 


La protección de las construcciones metálicas por medio 
de pinturas apropiadas es siempre un asunto de interés. 
Por lo tanto, es conveniente dar dos fórmulas nuevas que 
sólo se aplican al color negro, y que provienen de diferen¬ 
tes orígenes. La una ha sido dada por el químico alemán 
Loesner: el procedimiento que él recomienda consiste en 
moler el color con aceite de lino en presencia de una cierta 
proporción de cemento al cual se adiciona algo de arena. 
La condición esencial que se debe observar es que el ce¬ 
mento no se encuentre expuesto á la humedad antes de 
mezclarse con la pintura. Esta composición forma una ca¬ 
pa impermeable que preserva admirablemente al fierro y 
que resiste á los ensayos más enérgicos. 

Nuestra segunda fórmula es del todo diferente y nos la 
suministró la publicación americana Invention. Consiste en 
hacer caer gota á gota ácido sulfúrico en la trementina, te¬ 
niendo cuidado de revolver continuamente. Se forma un 
precipitado viscoso que después de haber sido cuidadosa¬ 
mente lavado, suministra el color negro que se necesita pa¬ 
ra pintar y proteger el fierro. Una vez que los objetos do 
fierro hayan sido pintados con esta preparación, se les de¬ 
be pulir frotándolos con una tela de lana humedecida con 
aceite de lino: parece que el revestimiento que se obtiene 
de esta manera adquiere gran adherencia con las superfi¬ 
cies metálicas, y que no es susceptible de cuartearse: da 
además á los objetos una apariencia brillante y los protege 
maravillosamente del hollín. 


Madera incombustible. 


Por medio de un procedimiento nuevo, se ha logrado 
producir madera á prueba de fuego, lo cual se considera, 
con mucha razón, un descubrimiento notable, pues no es 
dudoso que en lo futuro, si no logra hacer imposibles los 
incendios, hará mucho menores sus estragos. A este res¬ 
pecto se ha citado la destrucción por el fuego del Hotel 
Wiridsor, en Nueva York, acontecimiento aciago que oca¬ 
sionó la muerte de numerosas personas. 

En la fabricación de madera incombustible, tal como so 
éfectúa ahora en los talleres que tiene en la ciudad de Ne- 
wark, Estado de New Jersey, la American Wood Fire- 
proofing Company, el método que se emplea consiste en in¬ 
troducir la madera dentro de un receptáculo de acero de 
forma cilindrica y capaz de resistir una presión de 400 li¬ 
bras por pulgada cuadrada. Lo primero que se hace es so¬ 
meter la madera á un baño de vapor. La duración de este 
baño depende de la calidad y del espesor de la madera, y 
así puede ser de una hora como de cincuenta. Terminado 
este procedimiento, se hace el vacío en el receptáculo por 
medio de una bomba. Esta operación extrae de la madera 
toda la savia, jugos, etc. A continuación se introduce en el 
receptáculo un líquido alcalino, teniendo cuidado de evitar 
la entrada del aire. La madera absorbe este líquido hasta 
quedar casi completamente saturada. A fin de facilitar la 
absorción, se hace uso de una presión considerable. La par¬ 
te del líquido que no ha sido absorbida se extrae por medio 
de una bomba. Después de esto se saca la madera del re¬ 
ceptáculo á fin de secarla, ya al aire libre, ya en hornos 
construidos con este fin. 

Esté último procedimiento hace que, una vez evaporada 
el agua, quede la madera completamente curada, sin que % 


su apariencia haya sido alterada en manera alguna, y con¬ 
tiene las mismas propiedades que antes, aunque ya exenta 
de los jugos capaces de producir fermentación. El procedi¬ 
miento es basta cierto punto antiséptico, y al dar mayor 
solidez á la madera, hace que, cuando se la pinta, se con¬ 
suma menor cantidad de aceite que en la madera que no ha 
pasado por el mencionado procedimiento. La madera in¬ 
combustible puede pulirse mejor que la que no lo es, aun 
tratándose de las suaves, como el pino blanco y el álamo. 
No es posible encender la madera incombustible, como se 
ha demostrado con diversos experimentos, ni aun some¬ 
tiéndola á la llama de un soplete. Puede ser carbonizada 
hasta cierto grado, pero es incapaz de producir conflagra¬ 
ción. 

Es evidente que la madera incombustible está destinada 
á representar papel muy importante en la construcción de 
buques, tanto de guerra como mercantes, y es probable 
que su uso se hará extensivo á todo género de edificios. 


Un arado automóvil. 


El Dr. E. J. Gatling, inventor del cañón que lleva su 
nombre, acaba de inventar un arado automóvil. Esta má¬ 
quina es construida como un automóvil ordinario, con ara¬ 
dos de disco arreglados de tal manera que hacen el trabajo 
del instrumento que ahora se usa. El objeto que se tiene 
en mira es que la máquina pueda ser manejada por,una so¬ 
la persona, y se pretende que hará tanto trabajo como ocho 
hombres y doce caballos. Como fuerza motriz se puede 
usar gasolina ó petróleo. También puede usarse la máqui¬ 
na para hacer funcionar una trilladora ó una descascara- 
dora de maíz y para otros fines. Hay otra máquina para 
uso en las plantaciones de algodón y que servirá para en¬ 
tresacar los plantíos cuando las plantas comienzan á cre¬ 
cer. 


ECOS. —Se ha dado una concesión á un sindicato de millonarios de 
Londres para explotar un ferrocarril que partiendo de Huevo Méjico, 
en los Estados Unidos, llegue hasta Agiabampo, en (Joahuila, después 
de atravesar el corazón de ia Sierra Madre, tocando regiones mineras 
importantísimas de los Estados de Sonora, Coahuila y Chihuahua. 

— En Juchitepec, del Estado de Méjico, se ha terminado la construc¬ 
ción de una gran presa destinada á recoger las aguas pluviales y se han 
hecho grandes mejoras en la cárcel pública. 

—Solemnemente ha sido inaugurado en San Juan del Río, Queréta- 
ro, el edificio destinado á establecimiento de instrucción primaria. 

— El Gobierno de Tabasco ha nombrado una comisión de ingenieros 
encargada de fijar los límites de aquel Estado con los de Yucatán, Cam¬ 
peche, Chiapas y Vera cruz. 

— IIa sido inaugurado un tramo de ferrocarril de Chihuahua á San 
Andrés. 

—La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas ha celebrado 
un contrato con la Empresa del Ferrocarril de Méjico, Cuernavaca y 
Pacífico, por el cual ésta se obliga á construir en el término de cinco 
años, un ramal que partiendo d«l Organul llegue á Zihuatanejo, y de 
allí, si le conviniere á la Compañía, se prolongue á Acapulco, tenien¬ 
do además la Empresa la obligación de construir un ramal que par¬ 
tiendo del punto más conveniente de la línea, llegue á Chilpancingo, 
previa aprobación de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públi¬ 
cas. 

—Una empresa ha comprado en $ 70,000 el Teatro Peón Contreras, 
de Mérida, con objeto de derrumbarlo y construir en su lugar uno nue¬ 
vo que corresponda á la cultura de la población. 

-—Actualmente estudia el señor Gobernador del Distrito el proyectó 
presentado por el Sr. H. H. Simpson, con objeto de construir unos edifi¬ 
cios especiales para las comisarías, que satisfagan las necesidades. Tam¬ 
bién ha presentado un proyecto igual el señor Inspector Palacios. 

—Se inauguró con gran entusiasmo el ferrocarril de Tlalnepantla á 
San Pedro Atzcapotzaltongo. 

—Sin ceremonia alguna fueron abiertas las compuertas del gran ca¬ 
nal del desagüe, precipitándose las aguas del canal de la Viga, que re¬ 
coge los desechos de la ciudad y las inmundicias de las atarjeas ya ter¬ 
minadas. A más de la benéfica influencia que el gran canal ejercerá 
sobre las condiciones sanitarias del Valle de Méjico, evitará la inunda¬ 
ción de las riberas del canal de la Viga. 


Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 


OFICINA TIP. DE LA SECEETAElA DE FOMENTO. 

Calle de San Andrés núm. 15, (Avenida o rl ente, 51 j. 





